L A  P A L A B R A

                             Hechos 3, 13-15. 17-19
Pedro dijo al pueblo:

«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, glorificó a su servidor Jesús Jesús, a quien ustedes entregaron, renegando de él delante de Pilato, cuando este había resuel-

to ponerlo en libertad. Ustedes renegaron del Santo y del Justo, y pidiendo como una gracia la liberación de un homicida, mataron al autor de la vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. Por haber creído en su Nombre, ese mismo Nombre ha devuelto la fuerza al que ustedes ven y conocen. Esta fe que proviene de él, es la que lo ha cura-do completamente, como ustedes pueden comprobar. Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes obraron por ignorancia, lo mismo que sus jefes. Pero así, Dios cumplió lo que había anunciado por medio de todos los profetas: que su Mesías debía padecer. Por lo tanto, hagan penitencia y conviértanse, para que sus pecados sean perdonados.»

    SALMO: Haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor.
Respóndeme cuando te invoco, Dios, mi defensor, 

Tú, que en la angustia me diste un desahogo: / ten piedad de mí y escucha mi oración.  

Sepan que el Señor hizo maravillas por su amigo: / él me escucha siempre que lo invoco. 

Hay muchos que preguntan: / «¿Quién nos mostrará la felicidad, 

si la luz de tu rostro, Señor, / se ha alejado de nosotros?»  

Me acuesto en paz y en seguida me duermo, / porque sólo tú, Señor, aseguras mi descanso.  
  1ra. Jn 2, 1-5ª

Hijos míos, les he escrito estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos un defensor ante el Padre: Jesucristo, el Justo. El es la Víctima propiciatoria por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. La señal de que lo conoce-mos, es que cumplimos sus mandamientos. El que dice: «Yo lo conozco», y no cumple sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de Dios ha llegado verdaderamente a su plenitud.
Lucas 24, 35-48
Los discípulos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo: «La paz esté con ustedes.» Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero Jesús les preguntó: «¿Por qué están turbados y se les presentan esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven que yo tengo.» Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. Era tal la alegría y la admiración de los discípulos, que se resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen aquí algo para comer?» Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; él lo tomó y lo comió delante de todos. Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos.» Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, y añadió: «Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzan do por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto.» 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:   Hechos>  4,8-12       > 1 Jn: 3, 1-2       >Jn 10,11-18 
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... lo habían reconocido al partir el pan
Queridos hermanos, el Evangelio de hoy, nos lleva a Jerusalén y por “los caminos del mundo”. Es propio por éstos, donde encontramos al Señor Jesús, el Profeta de Galilea. Él, dejando el cielo
y puesta su tienda en medio de nosotros, no paró nunca. Recorría toda su región, en particular,
los poblados alrededor del lago. Mas, también la Samaría, la Judea y, hasta, pasó los límites de su 
patria, Israel, y se fue por Tiro y Sidón, donde admiró la fe de la cananea y curó a su hija. 
Vamos a Jerusalén. Todavía está shokeada por la muerte de Jesús ¡y por cómo fue muerto! 

También los Apóstoles están llenos de dudas, poseídos por el miedo ¡y con las puertas cerradas!  

Por los “caminos”, viaja la “crisis”. Muerto Jesús, se habla de algunas mujeres, de los 11 encerra
dos y, casi nada, de los “discípulos” y de cuantos lo habían buscado y seguido. De los que habían recibido la salud, la liberación del maligno y escuchado su Palabra, no se dice y no se sabe nada. Esto, nos pone en crisis. La gratitud y el olvido tan rápido de los bienhechores. ¡La muerte se lle-va todo! ¿Vale la pena hacer el bien? ¿Dónde están, estuvieron en estos días, las multitudes que 
comieron gratis y lo aplaudieron por el monte de los olivos y por las calles de la Ciudad santa? Yo 
no contesto, más sólo insinúo unas pistas: Jesús no vino para buscar aplausos. Pero, la gratitud, 
es un camino que, junto con la cruz, lleva al cielo. Y, ¡Ay de nosotros, si hacemos el bien, esperan-do gratitudes y remuneraciones terrenales! ¡Ya habremos recibido nuestra recompensa! Esto, con-firma una vieja moraleja: ¡”Sic transit gloria mundi! “ (Así pasa la gloria del mundo). La misión terrenal de Jesús, tenía, como objetivo principal, ‘salvar’ a la humanidad. Por ende, su preocupación era la formación de los Apóstoles. Los había llamado para continuar, luego, su obra salvadora a lo largo de los siglos y hasta los confines de la tierra. Son, por ahora, ese pequeño grupo de los “11”. 
Jesús, antes de la muerte como después, nunca dejó pasar una oportunidad para formarlos. Debe rán ser sus Testigos, auténticos y creíbles. Y para que esta tarea logre su objetivo, Jesús, no se 
les apareció, sólo, una vez. Además, les aseguró que Él estará, para siempre, con ellos, con sus sucesores y con cuantos, aceptando su mensaje, vivan unidos, en el amor del Espíritu Santo.
Por el camino de Emaús, van dos discípulos en plena “crisis”. Habían seguido una “esperanza”, una utopía que, parece, se fue con la muerte del Maestro. ¿Y ahora? “Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de madrugada al se pulcro y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les habían aparecido unos ánge-les, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron». (Lc.24,21-24). ¡Se va acabando la esperanza!
¡Dos hombres que están en “crisis”!. Mas, los caminos del mundo están ‘tapizados’ de crisis. Las naciones están en crisis; las empresas, la educación... La familia está en crisis. Los matrimonios es tán en crisis. También muchas congregaciones religiosas con sus miembros están en crisis. No sé si la ‘crisis’ es un “virus”; si es un “signo” de nuestro tiempo o bien una ceguera de nuestros días. Mas, es un hecho y muchos de los que nos rodean, la padecen. Pero, si miramos la historia, cae-mos en la cuenta que no es una ‘enfermedad’ moderna, sino de siempre. 
Miremos: Adán y Eva, entraron en crisis y no hicieron caso a Dios. ¡Y pasó lo que no debía pasar! Poco tiempo y Caín también entra en crisis y mata a su hermano. Luego, la humanidad incipiente entró en crisis y vino el diluvio. Se salvaron sólo la familia de Noé y algunos animales.
Pasó poco tiempo y otra crisis: los hombres quisieron ser como Dios, llegar al cielo y ¡se les vino  
   el mundo abajo! Pasa un tiempo y Dios llama a Abraham. Éste se llevó consigo a su sobrino, Lot . 
¡Otra crisis! “Como los dos tenían demasiadas riquezas... se produjo un altercado entre los pastores 
res de Abrám y los de Lot. Abrám dijo a Lot: «No quiero que haya altercados entre nosotros dos. 
Sepárate de mí: si tú vas hacia la izquierda, yo iré hacia la derecha, y si tú vas hacia la derecha, yo iré hacia la izquierda». (Génesis 13).
Hagamos un gran paso adelante. Encontramos la gran crisis de San José. Luego, no faltó entre 

los Apóstoles: Judas, no entiende muchas actitudes de Jesús y lo entrega. Los “11”, en la última Cena, recibiendo la noticia de la inminente muerte de Jesús, piensan en la sucesión: “Y surgió una discusión sobre quién debía ser considerado como el más grande” (Lc. 22,24). Luego, Pedro lo niega. Pasan unos años y ¡quién diría!, una crisis, entre Pedro y Pablo: “dije a Cefas delante de todos: ‘Si tú, que eres judío, vives como los paganos y no como los judíos, por qué..?’” (Gál. 2,14).
La historia que nos relata la Biblia está colmada de “Crisis”. Hoy, se habla también de “crisis de fe”: “En muchas partes del mundo, sin excluirnos nosotros (Méjico), hay lo que ha calificado el Papa como una crisis de fe. Se nota en la secularización creciente, en la disminución de católicos practi cantes, en los divorcios y la inestabilidad de los matrimonios, en un laicismo... (Mons. Arismendi) 

Esto nos provoca muchas preguntas. Vemos algunas: ¿Las crisis, son siempre un mal o pueden ser también el comienzo de un nuevo, y mejor, camino de la vida? ¿Destruyen las relaciones hu-manas o son el comienzo de nuevas aventuras? ¿Debilitan y hasta pueden matar nuestra fe o la fortalecen? ¿Todas las crisis, llevan siempre hacia el abismo o pueden conducir al camino de lo eterno? ¿Están siempre engendradas por el maligno o pueden ser también ‘caminos del Señor’?
Las “crisis”, son como las tentaciones y las pruebas; podemos decir que son tres hermanas y 

   opuestas a otras tres hermanas: Fe – Esperanza - Caridad.

Unas respuestas: Las consecuencias pueden ser muy dolorosas o el comienzo de una “nueva   

                               “era”. Nos pueden aplastar o pueden ser un nuevo, y, quizás, distinto impulso de vida. Algunas veces nos abren los ojos; y otras, el corazón; pueden mostrarnos, hasta, nuevos y desconocidos horizontes y entablar nuevas relaciones humanas. Mas, en particular, si sabemos gestarlas bien, nos producen un encuentro con Dios y serán el comienzo de una nueva vida. Se rá la verdadera Vida. Todo depende de como se las enfrenta y como se las vive. Aquí, entra en juego, nuestra preparación: la Catequesis, ¡tarea de toda la vida! Algunas respuestas:
Adán y Eva: Fue la primera y tremenda ‘crisis’ de la humanidad. Mas, sin embargo, en la vigilia      

                      pascual, hemos cantado: “Necesario fue el pecado de Adán, que fue borrado por la  
muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!” Jesús: siempre recurría a la ora-ción y, él mismo, se ponía en las manos del Padre. Así, los 40 días en el desierto; en el Huerto de los olivos y en la Cruz... 

Los Discípulos de Emaús: Habían puesto su esperanza (su vida) en un ‘revolucionario”. Es lo 

                                              que se pensaba de Jesús. “Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel...” (Lc.24,21) ¡La crisis los hizo encontrar con el Salvador! Tomás, llega a la fe, a la  adoración y, Jesús, lo confirma en el grupo de los ‘11’ (Con la muerte de Judas, los 12, quedaron 11).
Mirando la historia de la Iglesia, las crisis fueron siempre una purificación y el comienzo de una nueva y más auténtica vivencia de la fe: A la Reforma y contra-reforma, siguió una legión de Santos. Uno de los hechos más eclatantes y que, para muchos, parecía ser el final de la Iglesia visible, fue la “brecha de PORTA Pía”. Estaba el “Estado pontificio”. Roma, era la Capital y el Pa pa, el Gobernador. “Fue a través de esa brecha realizada por el fuego de artillería, por donde el 20 de septiembre de 1870 entraron a Roma los Bersaglieri. Se perdió el poder temporal. ¡Qué miedo! Se interrumpió el Concilio Vaticano I. Hoy, todos agradecen: ¡Qué gracia! 
La otra historia, la de la humanidad, ustedes la conocen mucho mejor que yo.
